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LA MUERTE INCOMPRENSIBLE DE PATROCLO (n 6841N FINEM) 

Silvia Ester Saravr 
Universidad Nacional de la Plata, República Argentina 

En relación con la temática central de la muerte heroica ·en la guerra que 
da gloria a los hombres·, hemos considerado, en un estudio anterior, la de 
Sarpedón, hijo de Zeus, como primer eslab'on paradigmático de una cadena de 
luchas y muertes principales cuyo orden el mismo Zeus revela en O, 65-68 1 : 

65 1ttX'tpOICÂOV' 'tOv se IC'ttvt:t i-yxtt ''EIC't<Op 
'JÃ.í.ou 1tp01tápot&, õ'Ataa.vr.' 
to\'Jç ãU.o'\x;, l)' ui.Ov 
tO'O se ICtevet "EICtOpC1.Stoc; 'AxtÂ.M:tx;. 

Sarpedón manifiesta su preclara concepción de ra conducta heroica en M, 
310-328 2: . 

31 O TÃ<xi>KE, tí T\ &ft v&t 'tE'f41 
tt: Kpéa.ot v tt i& &nároat v 

ev Aurln doopóoxnv; 
Ka.\. EávOow nap' õxàaç 
Ka)J)v <pUt<XÂ.ti\c; Ka\. nupo«p6pow. 

315 téà v\>v XP1'l Au!Ci.otot npéotol<Jlv 
t<Jtf4tev fi5t àvt$oÃ.ftaat, 
&ppcx c))l)' dnn A ulCicov 1t'6Ka 9copttlC'tácov· 
"oó AUICÍTIV ICtXta ICOtp<XvWootV 
1\!tu:pot l&ruaí 'tE mova 

320 otvov t' {ÇattoV àll' 6pa IC<Xl 
ene\. A UICÍOl<Jl npéotot<n .• 

00 Jté11QV, ti -yàp nq>\. 'tÓ\& <pUYÓ'tt 

1 . O, 65-68: "Patroclo morlrt herldo por la lanza delllus'lre H6ctor, carca de IUón, después de qui1ar la vida 
a muchos lóvenes y, entrt elos, ai divino Sarpedón, mi hlfo.lrrtlldo por la muertll de Patrocto, el divino 
Aquiles matará a H6ctor .• 

2. M, 31o-328: "iGiaUC:OI 1,Por.,. a nosotros nos llonran en lida con aslentos preferenleS, manjares y 
copas de vlno, y todos nos mnn como a dloses? Tamb16n posoemos campos grandes y magnlllcos a 
arlllas dei Janto, con vlllu y llrras Mnlles. Por esto, es necesar1o que allora nos mantegamos entre 
los que estin en prtmera tia y la ardiénte batala, para que cualqulera de los llclos, 
armados de fuer1les corazas, diga: "No sil gloria, por clerto, lmperan nuestros reyes en Ucla y comen 
plngOes CMjas y beben exqulsltos vlrios dubls como la miei, silo tamblén su libra es noble, puesto 
que luchan entre los lclos que comballn en la prlmera fila." iOh querido! j()jalé que, huyendo de esta 
batalla, nos lllráramos de la vejez y de la muertll! Entonces, nl yo pelearla en la primara ftla nl te 
Impulsaria a 11 hacia la batala que da gloria a los valientes. Pero allora. ya que son muchas las muertes 
apostadas para los moriales sln que éstos puedan rehuirlas o evitarias, jvamos! y daremos gloria a 
aJgulen, o algulen nos la daria nosotros." 



ldtl ciyfpro t' á9avá"CC> u 
lc:Joro()'• OÜ'tt: Kt:V evl.1tpÓYCOun 

325 o\Stt: tet: at ottU.0411. h; teOOt<ÍVt:tpcXV' 
vúv se 'YÓ9 bpt:otaat v 9avá-row 

001C ron <pUYt:tv oM' ÚK«Â:óÇat 
ft 'tCp Tt TfLlV." 
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Expresa aqur las obligaciones ineludibles de un rey-guerrero, reunidas en 
su calidad de roa).{x; (321) 3, en dos momentos: 1) (322-325), reconocimiento y 
aceptación de la muerte, en contraste con la ausencia de vejez e lnmortalldad de los 
dioses, y 2) (326-328), ponderación de la gloria de la muerte en batalla 
como anhelo de perduración en el renombre. Desde esta perspectiva, el hijo de Zeus 
llega a ser el paradigma de Aquiles y el "decus· de todos los héroes. El hombre es 
mortal y obra en consecuencia. Esta nota resonará nuevamente ai final de la llfada 
cerrando el itinerario espiritual de Aquiles, cuando comprenda, frente ai cadáver de 
su enemigo, que a ambos los une la heroicidad de la mo erte (O, 518 ss). 
· Para Sarpedón4, la muerte, no tiene sorpresa ni temblor cuando le llega. 
De aqur que el heroismo homérico es un asunto de intelección, no se define 
meramente por la acción, es una actitud que surge dei reconocimiento de los lfmites 
.mortales. Frente ai circuito cabal de Sarpedón, los itinerarios de Héctor y Aquiles 
son procesos dinâmicos entre aciertos y desaciertos que culminan en el 
descubrimiento y aceptación de la estructura dolorosa de la experiencia humana. La 

. ·sabidurfa" de la llfada está expresada por Aquiles ai cabo de su trayectoria, cuya 
· srntesis es el famoso verso de n, 49; enboca de Apolo: 

TÀ.TJ'tOV yàp aéoav ávapámotatv. 5 

"Pues, las distribuidoras de/ destino pusieron a los hombres un 
corazón capaz de soportaf". 

La muerte de Patroclo, deslumbrante y terrible, contrasta, en el mismo 
Canto n, con la majestuosa carda de Sarpedón. La crftica que centra su discusióri en 
los versos 686 y siguientes: 

3 . junto con àpe't'ft y ci-ya96c;, es Ulli de las cualklades máximas de un guerrero capacllado y 
vallente. También es califtcatlvo dei espfritu y tlene una r,oloraclón moral más senslble que ci-ya9{)(;. 
Cfr. Chantralne, 1968, p. 378. 

4 . Para el lector neocláslco (XVIII), Sarpedón llustraba el Ideal herolco, y era considerado asl desde el 
Renaclmlento. 

5 . J.I.O\pat: sólo en este lugar, en la 1111111, aparece en plural. Para Homero, no es persona nl tampoco 
deklad equlparable a los oHmplcos, aunque presen111 su acdón como un $81' personaJ y operante. Es el 
marco o lfmite dei poder de los dioses,ley natural quelnvolucra ai hombre desde que nace. El deslgnlo 
de la homérica es preponderantemente negativo, determina la calda, la decadencla. En nlnguna 
parte dei poema se habla de relaclón fatalista: nada de lo que acontece esli ya dado de antemano. En 
este pasaíe. el plural, las relaciona con las hesiódicas que son tres, e hljas de Zeus y Temls (T 101011fe, 
904 ss.): KÂ.Ól90.>, Aáxemç, A'tp01t0Ç distribuidoras dei bien y dei mal para los mortales. 

'I 



1 ... 1 d BE fno; nTJÃTJtá&xo <p'6>..a.Çev. 
ll 't. ã futi:KqroYE Jdlxx IC<XlCTtV JJ,éÃ.avo; 9avtX'tOlO. 
<lU' <lei 'tE Atàç ICpEÍOOCOV it Jtt:p av&i>v .. 
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"Si hubiera conservado la palabra dei Pelida, hubiera rehuido la negra 
muerte. Pero siempre el pensamiento de . Zeus es más poderoso que el de los 
hombres .. ." 

llega a las siguientes concluslones: 1) Deichgrãber y Heubeck (Kullmann. 
1956, p. 144. n• 2) insisten sobre de Patroclo. Kllúmann. en el mismo lugar. 
refuta sosteniendo que no hay transgresión de una mandamiento divino, sino que su 
ingenuidad (vfpuoc;) y ceguera, le lmplden seguir la davertencia de Aquiles y lo 
empujan a la muerte. EI sentido de dlchos versos es. para Kullmann, el . devenir 
trágico. y cita a su favor a H. Frãnkel a. a. O. 105 s.; 2) Kullmann avanza en su 
pensamiento sobre la ceguera de Patroclo a la que ve como efecto de la actividad 
adversa de los dioses: Zeus. que actúa en el dei guerrero (691) de modo que 
éste no puede obedecer las palabras de su rey, y Apolo, que de un modo traidor, lo 
golpea desde atrás y lo prepara para la muerte a manos de Euforbo y Héctor. Dei 
mismo modo funciona la actividad de Poseidón en la . muerte de Alcátco por 
ldomeneo (N. 434 ss) y aún la enemistad dei dios enemigo en X. 19 s., donde 
Aquiles dice que está sin poder frente a Apolo; y 3) Kullmann. asimismo, basándose 
en el hexámetro 689, concluye que Patroclo tiene liberdad, pero la inteligencia 
relativamente superior de Zeus hace que se cumpla su JJ.otpa. 

AI trabajar con el esquema dei ·aparato de los dioses· (Gõtteraparat). 
Kullmann generaliza las intervenciones divinas "como si el poeta pudiera acudir a 
ellas a voluntad, a modo de un dispositivo. para hacer avanzar la acción cuando ésta 
languidece·. según Bruno Snell (Snell, 1965, p. 53), con el cual coincidimos. En este 
sentido, Mueller (Muetler, 1978, pp. 105-123) observa que, si bien es verdad que 
otros dioses actúan de modo similar, en cada caso estas actividades tienen un 
significado temático propio. Para nosotros, el proverbial estilo dei mito divino-
humano. especificamente homérico, pone de relieve el sentido de la existencia 
terrestre descubierto, insoslayablemente, en el cosmos inteligible de los dioses 
olfmpicos. 

Dentro de esta concepción, la muerte de Patroclo se nos presenta no 
solamente como la excusa para la renuncia de Aquiles a su cólera. sino enraizada y 
justificada en la actuación dei personaje. misión junto a Aquiles era advertir 

aconsejar y revetar (o1J1aívetv) una palabra sabia 
(1t'ÓICl.vOv fno;). como relata Néstor recordando las recomendaciones de Menecio a 
su. hijo antes de sallr para Troya (A. 786-789) 6. Por otra parte, la intervención de 
Apolo no es artera nl arbitraria, sino que representa el último revés de la propia 
ceguera. 

El "pathos· de la muerte de Patroclo deriva dei hecho de que no tiene idea 
de su inminencia, en contraste con Sarpedón. Transgrede la orden de Aquiles. es 
cierto, pero el poeta pane el énfasls en su ignorancla y ceguera. el pasaje 
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correspondiente (685-805) se abre, precisamente, con estas dos palabras: Ma91) y 
(685-686) 7, y se cierra el circuito en el verso 805: 'tOvl§' ci'tll 

duv, Ã.ú&v 8' imO 'Y'>ta, que muestra a Patroclo presa de esta 
calamidad que afecta su espfritu, sus miembros, y provoca estupor. Esta desgracia 
le impide com prender que su oponente, por excelencia, as Apolo, 788-789: 

f\vtuo yáp tot tvi Kp<X'ttpft 'ÚGIJ.Ívtl 
&:t VÓÇ. Ó 'tOV lóvta IC<X'tà ICÂ.ÓVOV O'ÔIC tVÓJlOev· 

La semântica de àáro y ci'tll despliega un contexto opuesto ai de 
Sarpedón. Padecen esta acción en la llfada, entre otros, Agamenón 8 . Este nombre 
hace ineludible la referencia a su denunciada por Aquiles enA, 203 y Atenea 
en el mismo Canto, 214, y la palabra no tiene más expresión en el poema. 
Agamenón, rey de los hombres con rasgos de esta fuerza destructora, como la 
presenta Hesfodo en Erga, 134 ss. 9, enfrenta el reino de Zeus ai violar la sacralidad 
dei sacerdote de Apolo, Crises, lo que provoca .la quiebra entre hombres y deidad. 
Articulado con él por el padecimiento de su ceguera, Patroclo se inclina hacia ellado 
de esas fuerzas que causan su propia destrucción y enfrenta también ai reino de 
Zeus en su máximo representante: Apolo. En estó vemos apuntar los rasgos 
indecisos de de Patroclo. No obstante, sostem!mos que en el poema es 
diffcil encontrar ai hombre "hybrico"; ·excepto Agamenón, tan nftidos se establecen 
los entre hombres y dioses. los resguarda especialmente Apolo que, no 
porque sr. preside" y cierra la obra 10 . 

7. n. Tp(OO.ç Ka\ A unem; J.l.E'tEICÍa9E, ICat }LE'Y' 
v(pnoç· El se lmic; ... 

8 . En un largo discurso de T, 78-144, Agamenón reconoce y relata Bl mito éle la diosa A't'Tl que 
enganó ai mismo Zeus por lo que éste la arrojó dei Olimpo ai campo de los mortales. Desde entonces 
es un flagelo que perslgue ai hombre y provoca su proprla ruina. 

9 . Según cario dei Grande .(dei Grande, 1974, p. 10) 'el aporte de la llfada se limita a esto: es la 
arrogancla de un hombre contra un semejante suyo de la mlsma clase social.' Sln embargo, otro 
costado muestra Heslodo en el mito de las &ades, donde la hace aparecer cón fuerza destructora, signo 
de ninguna sensatez y de impledad, en los hilmbres de plata: Erta. 134-135: 

I ... yàp à'táo9éx).ov oUK tM\'CXV10 
ài..l.:ftcnv àxixetv, oUó à9avá't0Ui QqxxRúetv. 
"No podlan alejar de eHos la soberbla desmesura que los arrojaba unos contra 
otros.' 

El hombre de esa edad está caracterizado como vfpa:oç (131), es declr, el muy lngenuo o que 
carece de wflv, según 133-134: frtr.' lxovwç àcppa&tJ;, "Soportando dolores por su 
Insensatez: 

10 . En lltmlca IV, 14 y 16, Plndaro advlerte lo que un héroe hom6rlco ya sabe y SI no, lo aprende, entre 
aclertos y desadertos, lntelectlvamente (...,auúro): 

wit ZEUc; yevtaeat 1.- _ 1 
[ . . . ) 
9va'tá 9va'toim JqlénEt. 
"No busques llegar a ser Zeus [. . ) A los mortales les corresponden las cosas 
mortales." 
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Patroclo realiza su máxima matanza [ ... )õtt 8it ewt 9avat6v& 
JClliooav (693), 'cuando los di.oses te llamaron a la muerte'. Estas palabras que 
en X 297 expresan el reconocimiento final dei héros, en boca de Héctor, están 
ausentes en Patroclo de qliien sólo las pronuncia el poeta. Contlenen el significado 
de que tanto la vida como la muerte vienen de los dloses inmortales. Este es el 
modo acostumbrado y el descubrimiento de la disparidad mortal en el mito divino-
humano. Es frecuente en la secuencia de los hexámetros escuchar la exhortación a 
la acción para ver si un dios quiere otorgarnos la victoria a nosotros o a los 
enemigos. La confrontación asf planteada está dispuesta, más aliá de los destinos 
individuales, en dos términos, muerte y vida, entre dos lnstancias divinas, y 
dioses, cuya relacíón oscila entre enfrentamlento e ineludíble concordia, articuladas 
a través dei dolor de la divínídad (caso modelo: Sarpedón, n 431-361 ). Esta relación 
regula todo el hacer heroico dél hombre. 

En los versos 698-711 11 , que preludian la muerte de Patroclo, Apoio 
assume nitidamente la oposición que marcãbamos siendo ai mismo tiempo rnuerte 
(para patroclo) y vida (para los troyanos). Patrocl0; deslumbrado, vfctima de su 
propia ceguera, no acierta con la íntelección de su muerte y su sentido .. · SOlo atina a 
apartarse por temor a la cólera dei dios (711 ). En este punto convergen sobre el 
guerrero las dos la destructora y perdurante de su rey (A, 2, · 
bajo cuyos efectos lo envfa a la batalla y le otorga sus armas (n, 61 ss.), y la 
de Apoio que se desencadena y actoa a partir dei momento en que Patroclo pretende 
tomar la ciudadela por encima de lo dispuesto (atoa 705). La de Apoio es 
englobante, afecta a todo ese universo con sus elementos, naturaleza y hombres, y 
resguardada en la instancia última dé la La de Aquiles, originada en la 
que relia de los jefes griegos, en el ágora, irrumpe en la batalla cuyas consecuencias 
desgraciadas se acumulan en los enfrentamientos hasta la cafda de Patroclo, 
verdadera crisis en la vida de Aquiles. 

11 . n. 698-711 : l\& nv úvíJtUM>v Tpoí.ttv Uov 'Axat&v 
na'tpl>JCÂ.ÓU imO xqxn - =yàp yàp frxet OOev - ' 
ei 'Affi>'A.f....rov IJ)oij3o; e frwu b\ KÚp'YoU 
l&ttt. 'téj) ó'A.oà q;po\'Wv, 'Ii . . &' àp{Jyolv. 

Jl!v itt' à'ylCéàVO(j 
Oá1p0icÃ.ol;, &' amov 'A1r/)').)..mv, 
xe\proa' àaavá't}Pi qKUtvftV cXmt(&x WQoroV. 
áU.' ÕtE &Ti -tO tooc;, 
&wà 8.' faa KUp6eV11CX . 

na1plncÃ.eu;· o\1 w 10\ ataa 
o(\) imO õoupt KOÂ.tV dpOat Tpcbmv 00&' \m' 
'AxtU.fioc;,lSç 1tt9 oh> KOU.Ov Cqt.eívmv.' 
&c; cpa10, nátpOKÀOÇ 8' áwxál;e-ro KOU0v ÓKÍa<Jm, · 

áÃ.euáp.EVO(j 'A11l6UmVO(j. 
"AIII los hQos de los aqueos hubleran tomldo Troya por medlo de laS manos de Patroclo - pues 
mataba sobresallendo con su lanza - si Febo Apolo no se hubiefa plantado sobre el muro blen 
construido, meditando, 1lrJ"I)Ie, la rulna para áll, pero socorrlerido a los troyanos. Tres v8ces se 
dirigló Patroclo hacla un ingulo dei elevado muro y Ires veces lo espantó Apoio agitando con sus 
manos lnmortales el esplendente escudo. Pero cuando, por marta vez, se lanzaba, 5emejante a un 
dlos, terrlblemefl1B le grltó aladas palabras: "Apirtalil, divino Patroclo. Por clerto,' no está destinado 
para ti destruir la ciudad de los troyanos vallentes, nl tampoco para Aquiles, el cual es mucho mejor 
que tú." Asf dljo, y Patroclo se apartaba, esquivando la cólera de Apolo, el que hlere de lejos." 
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Una serie de comparaciones enmarca la muerte de Patroclo, como 
también lo están, por ejemplo, .la de Sarpedón y Héctor. Son verdadtros centros 
lfricos en el poema que, en· el caso que nos ocupa, exploran las energfas de muerte, 
ferocidad y violencia que surgen de la conmoción dei dei hombre. Preside le 
serie la comparación de Patroclo con un león (752-754) 12, en el momento en que 
mata a Cebrión, cochero de Héctor. Hay una nota que preludia la propia destrucción 
incomprensible: la violencla irrefrenable dei león-Patroclo contrasta con la imagen 
circunscripta de los establos-ciudad propuesta como objetivo de su asalto, sin 
embargo, termina siendo vrctima de su propia fuerza. A continuación (756-759) 13, 
la ferocidad dei animal encuentra otra semejante que se opone con la misma 

. _ soberbia. Héctor-león y Patroclo-león se desgarran en la cima de un monte en tomo 
a una cierva muerta (cadáver de Cebrión). Y, en tercer lugar, la ferocidad se 
translada a los elementos en la contienda de los vientos enemigos, Euro y Noto, que 
produce la destrucción de la naturaleza vegetal, como apogeo de la matanza que 
anula toda compresión. (765-771) 14 . . · 

A través de estas tres escalas !legamos ai despliegue final de la batalla 
íncomprensible; pero equilibrada. Mas, · cuando este equilíbrio se rompe a favor de 
los aqueos, las cosas han salido de su cauce, i>ntp ataav (780); por encima de lo 
dispuesto. Es el momento en . que; por segunda. vez, Apolo enfrenta a Patroclo, pero 
achora con el atributo &nó; (789), que, como en A, lo manifiesta en toda su 
terribilidad. Pera Patroclo no lo vio (ooK tvfutae). . . . . 

. Estamos frente a un encuentro o combate no convencional: es un 
enfrentamiento siri armas, como es el enfrentamiento dei conocimiento heroico. 
Frente ai terrible dios el intelecto humano (VÓOÇ) -se escureció (805). Apolo lo 

12 . n. 752-754: Ãlovwç; fxrov, &; .1E Kt'p<Xü;mv 
ff31..tyro 1rpàc; o'tfl9oç, éiJ 'tt j!lV "Ã.EOEv ài..Kft· ro Em àÃ.oo 
·con el lmpetu de un león que, ai devastar los establos es herldo en el pecho y su propia fuerza lo 
mata, asl te arroJaste, Patroclo, enardecldo, sobre Cebrlón." 

13 . n. 756-759: ( . .. ) roç . 
ro 't. õpt:o; ICOfl\XPfi<n 1tEf>\ êÃ.áqloto, 

J.Láxt.aeov-
roç n'Ep\ KEJ3pwváo 
( ... ) . 

• . . . se desgarraban como leones que eri la cima de un monte luChan en torno a una cierva muerta, 
ambos fprcejeaban y se acometfan con el fln de matarse. Asilos dos jefes se lanzaban uno contra el 
otro, coR gran grlterfa, en tomo a Cebrlón ... • 

14 . n. 'a; 't' àUftl..otv 
EV ÜÀ.ttV. 

<p1TYÓV 'te 'te 'tavucpoÀ.lÓV U KpCXVEt<XV, . 
ai 'te 1rpàc; àUT!Ã.aç lf'«Ãov õ!;ouc; 
itxft 9e<m:eotn. m'tarot U u 

Tplõeç m\ 'AxatOt. lx' àUfV.,ot.cn 
õflo\)v, aM'l'tl'.pOt ÓÃ.ooto cpópow. 
·como el Euro y el Noto contienden en la espesura de un monte, agitando la densa vegetación, el 
fresno, la encina y el duro cornejo, y éstos arrojan, unos contra otros, sus ramas puntiagudas, con 
lnmenso estrépldo y crujido de las que se rompen, asilos troyanos y los aqueos se mataban y no se 
acordaban de la huida: 
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desviste despaciosamerite, pero Patroclo queda incomprensible ante si mismo. Un 
guerrero opaco lo hiere desde atrás, Euforbo, y el golpe de gracia se lo da Héctor. 

En la intervención divina de Apolo vemos, en primer lugar, a un dios que 
regula el destino de Patroclo, no lo provoca, sino que lo secunda. Patroclo iba a 
morir en un rol extrai'\o a su naturaleza, con las armas ajenas. que, digamos de 
paso, junto con el guerrero forman una unidad herolca. 

En segundo lugar, es el que trae la muerte en.la IUada, Es el 
primer dios que aparece y lo hace ai ser invocado por Crises. Su aparición está 
acompai'lada de terror y misterio y es necesarió una nueva plegaria para aplacarlo. 
La mortalidad, connatural ai hombre, es el tema que lo impulsa contra Aquiles, 
cuando se revela a sr mismo después de haberlo alejado de Jas puertas de Troya, X, 
7-13: 

7 nntt JlE, n11Ãfoc;· uit, nootv taxtrom 
<X'Ó'tÕÇ 9VTJ'tÕÇ tcOV 9Eôv o\)ôi VÚ 1tÚ> JlE 
lyvroc; 

En tercer lugar, Apolo es el dios que más insiste en la distinción entre 
hombres y dioses, por ejemplo, en 462 ss: · 
463 [J\:x>'t&v &tÂ.lÔv], oti <pÚÂ.Ã.Ot<JtV rotKÓ'tEÇ.. . . 

Y, por último, derivado dei conocimiento de la está el sentido 
de la medida o moderación, con el cual Apolo también está asociado. En su primerci 
intervención llega para vengar el ultraje de Agamenón a Crises·, insulto que 
representa una violación dei aU)ó)ç. En el último canto; en la asamblea divina, acusa 
a Aquiles de faltar a la piedad y violar el aU)ó)ç en su tratamiento dei cadáver de 
Héctor (n. 41-54). Este discurso, en la apertura dei canto, gula directamente a la 
conversión de Aquiles. En este punto, dice Mueller (op.cit.), el que trae la muerte en 
la lU ada, podemos decir que es, no menos que el dios de Delfos, también el dios dei 
·conócete a ti mismo·. 

En el episodio de la muerte de Patroclo confluyen estes modos divinos en 
los signos claros de sus advertencias: escudo, que encandila; voz terrible y alada 
que se dirige ai vóoc;: mano que desnuda y verifica la terribilidad. Pero Patroclo 
muere sin com prender. Por el contrario, esta muerte se proyecta en el conocimiento 
de Aquiles que, a partir de aqui adquiere su experiencia vicaria. 

. La comparación que cierra la (n, 823-828) 5 , en forma muy 
elocuente, despliega el enfrentamiento entre dos fuerzas bestiales de distinta 
intensidad: Héctor-león y Patroclo-jabalr, Aunque el jaball es siempre vlctima dei 

15 . n, 823-828:chc; &' õu oOv á!Céqw.vm Ãi.c.ov xáwn. 

1t0Â.Â.à 1St "'' àaeualvovm Ãi.c.ov Pl11fPtv. 
OOc; MtVOl'riou 4Â.IC1.J!.OV ulOv 

oxr.Mv l'yxtt 9\ltA.bv 
"Como cuando elleón ataca con brfo allnfatlgable jabal, los cuales luchan con el fin de matarse en la 
cima de un monte, por una pequena fuentll de agua; y quleren beber ambos, pero elleón mata con su 
fuerza ai intermlnablementll jadeante jabal, asl Héctor Priamida arrebató con su espada la vida ai 
esforzado hljo de Menenclo que a tantos habla matado." 
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felino, no obstante no se conmuove, ataca hasta las últimas consecuencias, prefiere 
el azar dei encuentro que es siempre para él .su muerte segura. El premio es una 
pequena fuente de agua cuya contrastante pequenez y la anhelada calma desata la 
codida de las fuerzas empenadas, hasta la muerte, por la vida. 

De ningún modo pretendemos una valoraclón de culpa y consecuente 
castigo en la muerte de Patroclo. La suya era inevitable, como se puede demostrar. 
Hemos intentado distinguir que, en contraste con la de Sarpedón, muere sin 
reconocer su verdadero rol y mortalidad, vlctima de la divinldad que más acentúa la 
diferenciación entre hombres y dioses, a la que no comprende, y de un mortal. 

Antes de morir, atisba un reconocimiento, pero aún ingenuo. Piensa que 
lo vencieron porque le· quitaron la armadura, pero guarda aún soberbia confianza en 
sus fuerzas, 844-850 16 : 

845 

850 

vüv, "Eic't()p, . .' tuxoo· aol. yàp l&otCtv 
VÍ!CllV ZtUç KpovíõllÇ IÇal'AnóÂ.Ã.rov, ot 

amol. yàp àn' tEÚXE'lÂ.OvtO. 
toto\Yrot f 1ttp ttÍ.ICOOtV 
návtEÇ K' amóa' ÕÂ.OvtO 4Lé9-únO_ &nlpl. 
àÂ.Aá ÕÂ.Ol} Kal. Alltoô; lKtavtv uióç, 

. õ' O'U l5t tpÍtoc; fl;tvapt.Çttc;. 

En estas palabras pone en evidencia que su destino mortal le ha llegado 
en forma inesperada, por la coyuntura dei enfrentamiento de los dioses contra él. La 
posibilidad _frustrada en el pasado (846-847), como si hubiera podido ser de otra 
manera, confirma nuestra presunción de la irrealidad de su móvil, es decir, la acción 
sin intelección previa. 
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